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JDesde Londres 

flnéedotas del rey Jorge 
El Rey Jorge dé Grecia que acá 

ba de morir asesinado en Salónicas 
al) comenzar el afto quincuagésimo 
de su reinado, efa una figura sim­
pática é interesante. Fierre Loti 
que tan^sgraciadamente ha ha-
b'ado dé los demás monarcas agre 
sores de Turquía lo trata resiíátu©-
sámente en su último libro que es 
una elegía y una diatriba al mismo 
tiempo. El Rey Jorge ha sido bon-
didoso y amable, tn efecto. Se sa­
bía inseguro en su trono; y sin em­
bargo había engrandecido geográ­
ficamente su Reino, había contri-
buíio á completar su civilizafión á 
aumentar su riqueza económica á 
organizar su marina y su ejército 
en los términos que la presente 
guerra ha evidenciado felizmente. 

El príncipe Jorge era alférez de 
la marina real de Dinamarca. Sus 
aptitudes para el estudio eian ex­
celentes: su afabilidad y llaneza ha­
bían contenido á sus camarades. 
Pero á jos diecisiete años 'U afición 
á las aventuras nocturnas habíale 
acarreado severos castigos por par­
te de su padre y de su tío el Rey 
Federico VII. Como consecuencia 
de una de sus escapatorias fué 
arrestado en e! cuartel. Hallándo­
se cumpliendo su arresto diósele 
orden de comparecer ante el Rey. 
Lo primero que se le ocurrió según 
él mismo ha referido, fué la posibi­
lidad de una admonicióri*. Pero ai 
llegar á Palacio su padre que !e es­
peraba, le advirtió: 

Los griegos te han elegido Rey. 
Los delegados e"stáh en el salón déT 
Trono. -

Y Federico Vil de Dinamarca 
que lo había arrestado simple a'fe-
rez, bajó del Trona-jMra. abrazarle 
ya Rey dé Qrecia. 

Ciñó la corone antes qoe su pa­
dre que reinó en Dinamarca oon el 
nombre de Cristian IX; y f«ié más 
afortunado qne su progenitor. Su: 
padre, en efecto, perdió la tercera 
parte de su reino. Jorge I casi ha 
doblado la extensión geográfica del 
suyo. 

Gustaba de investigar por sí mis­
mo el estado de las cosas en el país 
que había sido llamado á regir. Su 
facilídíÉa'para mostrarse sin escol­
ta y, más que eso su interés por 
averiguar personalmente lo que hu 
hiérale sido posible conocer por 
medio de los ministros granjeáron­
le en los primeros aíios de su reina­
do la simpatía de un pueblo tan im­
presionable como el griego Perb 
á veces expusiéronle á riesgos de 
|08 que milagrosamente eséapó. 
Una noche dé invierno de 1882 pa­
seaba cerca de los muelles del ;Pi-
reo cuando encontró á un centinela 

-^¿Quién va?—preguntó el sol­
dado. El Rey vaciló. No quiso dar­
se á conocer y vo-viéndose rápi­
damente se alejó. El soldado en­
tonces hizo ftfego, hiriéndole lige­
ramente en el hombro. Al día si­
guiente ordenó que el centinela 
fuera llevado á Palacio. 

—¿Qué ocürrió^anoche mientras 
estabas de guardia?—le preguntó. 

Él hombre relató el hecho y con­
cluyó lamentándose d^ no haber 
muerto al desconocido fugitivo. Y 
el Rey, 'después de felicitarle por 
su vigilancia, le condecoró. Cuan­
do el soldado supb á quien había 
herido, estuvo apunto de desma­
yarse. 

En París era una figura muy co­
nocida. No disfrutabia de la popu­
laridad picaresca del Rey Leopol-
da, perojse le estimaba mái Fre­
cuentemente era posible verle pa­

sar á pie, mirando los escaparates 
de la Rué de la Paix. Iba s<?ío ó 
acompañado de un amigo particu­
lar. Pero el Gobierno de la Repú­
blica, naturalmente, aunque res­
petando su incógnito, lo r^dea de 
iá vigilancia más cuidadosa. Cer-
C{P^éí.Boulevard de la Magdalena 
una mañana acercósele un tran­
seúnte y descubriéndose respetuo­
samente le dijo: 

Perdone vuestra Majestad.. Yo 
le conozco y le suplico qué sé reti­
re lo antes posible. He observado 
que un anarquista lo va siguiendo. 
Pero no hay cuidado, porque en 
cuanto le vea hacer el más peque­
ño movimiento me hecharé so­
bre él. 

El Rey bondadosamente, tuvo 
que explicar al transeúnte oficioso, 
que el supuesto anarquista terri­
ble, era un policía inofensivo á su 
servicio precisamente. 

Es suya y no del Rey Leopoldo 
á quien á veces se le ha atribuido 
una réplica que pinta mejor que 
una biognifía prolija su carácter. 

Estaba en Aix-les Bains, donde 
solia ir al comenzar la temporada 
de verano, Y un bañista que no le 
cenocía, comenzó á hablar con él 
amistosamente. La conversación 
ínremiblemente derivó hacia la po­
lítica y el bañista comenzó á expo 
ner sus opiniones republicanas. 

-^¿Usted también será republica­
no? - le pré^ntó. 

-^Na: no lo soy-í-respondió son 
rienuo. _ _ _̂̂  .,, ,,._;,„„»,,̂ ,„'.;.„,rt.¿,»a„, 

—¿CÓiíío qué no?—replicó asom­
brado su interlocutor.-^¿Cree us­
ted qué hay un sistema de gobier­
no preferible al republicano? Y con 

pueblo, justamente ahora con mo­
tivo del cincuentenario de su adve­
nimiento al trono, se había anuncia 
do su propósito de abdicar. Ha si­
do muerto no por ninguno de los 
vencidos sino por un griego que se 
ha dicho socialista como podia ha­
berse dicho otra cosa cualquiera. 
Haber asesinado á este anciano 
Rsy, bueno y amable es una haza­
ña más de la estupidez y del odio 
ciego no imputable ^honradamente 
á ningún partido sino á un alma 
vil rebulosa y fea. 

jUAJSr PUJOL. 

Pe Barcelona 
Madrid 27-9 m. 

Lasmfimas noticias recibidas de 
Barce'ona acusan tranquilidad y que 
el servicio viene haciéndose con re­
gularidad. 

Se notan síntomas de inquietud á 
causa de haber sido disueltas varias 
juntas ferroviarias, cuya causa obe­
dece á rehuir responsabilidades caso 
de que se declare la huelga. 

Las autoridades siguen adoptando 
con gran reserva grandes precau­
ciones. 

i 

un entusiasmo y una verbosidad | 
inagotables estuvo haciendo el 
elogio th^ la*"Repdblicai deide todos 
los puntos de vista. Como el viejo 
caballero callaba, sonriendo siem­
pre, at fin «cabo por decirleí 

En resumen ¿tiene usted alguna 
razón para ser monárquic<^. 

—Tengo muchas—dijo [modesta­
mente el bondadoso anciano —y la 
primera es, que soy Rey, 

La estupefacción del' bañista 
puede fácilmente imagijiarse. 

DIO á sus hijos y sobre todo al 
heredero de la corona, una educa­
ción etfea^fsímar Como alguien 
discretamente le preguntó un día 
para qué las hacía trabajar tanto, 
estando d^tinados á reinar^ á|y|it 
vir al amparo del trono, contestó. 

Es precisamente para que si lo» 
RconteciffriéAíos les impiden reinar 
puedan dedicarse á otro oficio. 

Ha «¡do un Rey democrático y 
toHstttucionaL Se ha llegado á ta­
charle dé constitucional en exceso. 
Llevaba su escrupulosidad hasta 
el punto de abstenersede toda ini­
ciativa. Y en un pais pasional y 
turbulento como Qreci* sin educa­
ción política en la proximidad de 
Servia y de Turquía, h* sido real­
mente milagroso que sutono^no 
sucumba: ai^mpuje de una revolu­
ción ó de un pronunciamiento. 
Cuándo en 1909, la liga militar se 
impuso al Parlamento y el Gobier­
no de Atenas se creyó en todo Eu 
ropa que la dinastía iba á desapa­
recer. Pero el movipiiento iniciado 
por la Oficialidad del ej,^rcito nÓ 
era antidinástico. Y la certeza da» 
Ijue el Rey Jorge no tenía ehipeño 
en conservar la corona contra la 
voluntad de la nación, eyitó toda 
posibiliííad de que ío fue|-a. ' -

¿Por qué ha sido asesinado?Cíer-' 
tamente no es por haber sido éltir' 
rano de Europa ni el tirano de su 

.\ los toros! jA los toros!... 
No somos taurófobos ni somosr 

taurófilos... No vemos e.i la fiesta 
délos toros el espectáculo salvaje 
de que ^os hablan los que en poll-
ticaspnífíésimístas; ni«tisbaoios e» 
una corrida taurina la encarnación^; 
de la raza, como pretenden demos­
trar, lo& que ahuecan la voz para, 
laq ĵiarí Qse típico,! protervo de «la 
fiesta nacional»... No militamos en 
las filas que acaudilla con arrojo, 

I con denuedo, con audacia, Eugenio 
I Noel; ni sentimos la pías ligera ado­

ración por.el «Gallo» ó por Vicente 
Pastor..» 
' Somos neatrales en este tudo en­
contronazo de opiniones. Nos pla­
ce ir á los toros pero no somos ca­
paces de tomarnos la más leVe mo­
lestia por acudir á la plaza... Nos 
impresiona gratamente el perfil 
pinturero, esbelto, oseado, del ma­
tador .que se prepara para dar fin 
con la bestia, pero no estaríamos 
prestos.jamás á arrojar al ruedo un 
sombrero como supreñio e^)asmo 
de-admiración y de:aiegría,¿e en­
tusiasmo hacia el torero., Nos de­
leita superficialmente la fiesta, el 
espectáculo, con mujeres bellas, 
con sol radiante, con auras de pe 
lea en la atmósfera; pero no avizo­
ramos nad^ épico en la lucha que 
en el ruedo se desarrolla, no nos 
sugiere la idea de lo grande, ni ha­
ce vibrar en nuestro temperamento 
la fibra de lo sublime.,. , 

Lector: no somos taurófobos, ni 
somos taurófilos... 

Viene esta confesión á cuento de 
Una pesadilla que desde el domin­
go nos gana. ¡Los toros! Y quere­
mos delisintar y definir, ante todo, 
nq^tra imparcialidad para no he­
rir aficiones, ni molestar opiniones 
que el cronista respeta, acata y 
hasta se explica. jPardiez, no fal-

rera, bulliciosa, alocada, del traje 
de luces... Serei» unos candidos si 
pensáis que en pasando el domingo 
podéis, transitar libremente por la 
calle de Sevilla ó leer, descuidados 
de la protarva preocupación, un i* 
periódico... 

Nosotros miramos con redfor-es^ : 
te alocamiento taurófilo. Medita­
mos sobre él y cuanto más medita­
mos adquirimos mayor convicción 
de que estamos domeñados por 
una gran fiesta nacional que es un» 
infortunada demencia nación^*!... 

Y es que hemos llegado al paro­
xismo. Hemos llegado al delirio, al 
frenesí, al vértigo. Ello es bueno, 
porque ello asegura una intensa 
reacción saludable, justa, necesa' 
ria, mañana. 

Siga, pues, pimpante y luniinosa, 
BU carrera triunfal la fiesta de los 
toros. Siga la temporada, y que 
sea—seríamos unost)ellacos si otra 
cosa deseáramos—con mayor for­
tuna para la nueva Empresa de la 
plaza cortesana, y que sea con un 
Sol radiante, y que la mujer hispa­
na luzca su garbo y encuadre su 
belleza en la castiza mantilla, y 
que los diestros alcancen el laurel 
después de faenas magistrales y 
que la sangre no se derrame «on 
tan mezquino fruto, que és s#iigre 
española, sangre roja inyectada en 
las venas para menesteres más hi-

I dalgos, para emp es s más bélicas 
que el derramamiento protervo en 
la candente arena. Siga la fiesta; 
que nosotros, cronistas del vivir 
cotidiano, zafios observadores de 
la psicología humana, no .tenemos 
hiél para la fiesta ya que para ella 
no teng^];K>s,épicos arrestos ni ar­
dimientos mayores,.:. ,, . 

Siga la fiesta.,|>orqué si lostoros 
no existieran ¿exi$tiria «La Tribu­
na»? ¡Tendfía lectores «La Tribu-
na>? Si los toros no fueran á la 
arena á reñir £on el torero una lu­
cho desigual ¿qué sería D. Pió? 
¿hab ía salido D. Fio del ignoto?... 

¡ Ahí es que los toros es la fiesta 
de los intereses creados. Y quizá 
por eso es la fiesta naoiona', en es­
te pais de los. creados intereses... 

Ya sabes lector hermano... No­
sotros, que no somos taurófobos 
ni taurófilos,^ tenemos una gran 
compasión;, por «La Tribuna» y 
por D. Píoi Solo pot,..^. Pío y por 
«La Tribuna» somos capaces de 
gritar ese grito tan retrechero y 
tan español: 

lA los toros! jiA los torosll... 
Luis de Galinsoea. 

t 
III ANIVERSARIO 

Doña AsooeióD Estréo y Riera 
de Manzanares 

Falleció el día 29 de M^raio de 1910 
La Hora Santa que el día 29 del actual , de U á 12 se celebre 

en la Parroquia Castrense de Santo Pomlngo, será aplicada por el 
•írno descanso de su alma. 

Su familia ruega la asistencia á tales sufragios 
anticipando por ello su agradecimiento. 

Varios íltmos. Sres. Prelados lieiieii hecha concesión de indulgencias 
en la forma acostumbrada. 

la 
Madrid 27-9 m. 

Es objeto de grandes comentarios 
la extensa confetencla que ce-íebra-
ron los señores Dato y Maura. 

De dicha entrevista se desconf cen 
por completo los detalles, dada la 
extremada reserva que ambos perso­
najes guardan, y de aquí los comen­
tarios que se hacen. 

y le cuenta sus cuitas 
á Dato. iPuesse ha lucidol 

* I 
Sigue en Portugal la juerga | 

de los rudos carbonarios. 
Y un Señor ai Pisuerga, 

habla^ aquí, de odios secta-
En Méjico, los MaderoSi fríos. 

"pasaron á mejor vida-
y en España, hay un banquero, 

cuya fortuna es sabida. 
|rolera!ia«ía y libertad, 

República^ abundancia. 
Aquí, lo mismo que en Francia, 

la palabra tolerancia, 
encubre la iniquidad. 

Las libertades son mito. 
Ifobierna la fuerza bruta, 

la idea agena es detito, 
y la propia se reputa 

más sagrada que un garito, 
excelsa cual prostituta, 
i del pais de Mutsuhito. 
? • • • - . 

(Andflrtlópolissfe rinde-
y ai fin, !se entrega á Bíil-

jDe la gloria se prescindel (garia! 
iQué existencia tan preca-

jHoy, la grave diplomacia, (ria! 
hace polvo la leyenda! 

jHoy, «ós rig'é la tt*emenda, 
lá grotesca democracial 

iScott, por llegar al Polo, 
la muerte encontró al volver! 

Guia al hombre lafé solo. 
¿Qué es morir, tras deven-

(cér? 
X. Y.Z. 

LICENCIA^ LIMITADA 
Madid27-9m. 

Se ha ordenado á lodos los capita­
nes generales que concetian á los re­
clutas que pajf ron la cuota mititar, 
licencia hasta primero de Julio, fecha 
en que volverán á filas para comple­
tar el primer periodo de instrucción. 

de entender en la tramitación que 
señala la ley para la con*trucción de 
casas baratas. . 

Dictamen de la Comisión de Cami­
nos, ampliando el ya emitido r espec­
io á la conservación y reparacíói de 
la carretera de esta ciudad á La 
Unión. 

ei ^«•w'-^-^WKjliJM^iiMfiiiJBy-

Sigue en Roma Capdepón 
encalando >a Embajada. 

tal?a tpás! ¿Cómo hemos «esotros : ¡Qué albañil tan fantasmón! 
de intentar zaherir á nadie?... | ¡En revocar la fachada. 

Pero, en confianza: ¿no os pare- ' despilfarra la Nación, 
ce que; la fiebre de U tauromaquia 
alcanza los limites de la ebullición? 
Por que ya no os vale dejar que 
cada cual vaya á la plaza ó se au­
sente de la plaza. L-a fiebre ha sa« 
lído del ruedo, ha hecho irrupción 
en la cajle, triunfa por doquier, 
iraperativa, tiránica, abyecta... 

B^Jnútil que queráis hacer abs­
tracción de cuernos y caireles. Es 
pueril que basquéis en la Prefisa 
algo qu^, 08, apar te la visión alga-

casi nada: 
más cobra Pida! y Mon, 

i según Augusto Besada! 

I Alemania se prepara, 
I y Francia enseña los dientes 
i ¿Quién dá primero la cara? 
i Recordemos los valientes. 

Bet»el y losi jesuítas, 
se entienden, según Quejido 

Pablo Iglesias lo ha sabido, 

Aéuntós á tratar 
Para lá «esílÜh qué mañana alas 

ence celebrará nuestra excelenlísima 
corporación municipal, han sido se­
ñalados para su despacho los asutjtos 
siguientes: 

Circular de la Comisi(^ Mixta (je ¡ 
Reclutamiento, señalando fos días en 
que deben ser juzgados por aquelh, 
los mozos^l actual reemplazo y los 
sugetos á revisiones de aftoS ante­
riores. 

Informe de la Comisión de Róll­
ela, proponiendo la alineación de la 
calle de Carnicerías de esta ciudad. 
' OiWio del; Sr; Gobernador ci v 11 de 
la provincia, participando haber «Ido 
aprobada la tarifa jiúmero 21 de arbi­
trios del presupuesto-corriente. 

Instancia del Presilente de la S©* 
ciedad>La Conciliación», sotítítah*" 
do se iíiterese del Excmo.Sr; Minis­
tro de la Oobernación/M» creaidón 
de la Junta local de fomento que ha 

EL INSTITUTO 
DE CARTAGENA 
El director de la Real Socie­

dad Económica Cartaginense de 
Amigos del País, ha rtítibf do del 
Excmo. Sr. Presidente del Con­
sejo de Ministros, el B. L. M, que 
á continuación transcribimos, re­
lativo á la solicitud qu^ esta 
Económica formuló pidiendo la • 
creación de un Instituto de se­
gunda enseñanza en está Ciu-
áad: 

«El Presidente del Conse/o de 
Ministros. B. L M. aj Sr. dor| 
Fraucisco Ramos, y tiene el gus­
to de remitirle la adjunta nota 
referente á la creación*' de un 
Instituto de segunda enseñanza 
que para Cartagena había soUci.-
tado esa SociedÑid,' 0ékbrart^ 
infinito el result idí) x)btenido. 

El Conde de Romanones apro­
vecha esta ocasión etc., etc. 

t a referida nota dice así; ' 
«La Comisión pefmanente del 

Consejo de Instrucción Pública 
ha dado^ dictamen fa^^rable á 
la cíéación de un Insrituto en 
Caritageiiá». 

La Económica, escribe con es­
ta fecha á los Excmos. Señores 
D. Rafael María de Labra" y 
D. Elias Tormo, Senadores por 
las Económicas y conse/eros de 
InstrÜGCión Publica, rogándoles 
se intereseii con sus compañe­
ros de consejo, para que en la 
próxima reunión del pleno de 
dicho alto cuerpo consultlvo^ se 
despache conforme á la pro­
puesta de la comisión permanen­
te el expediente de creación del 
Instituto de Cartagena. 

t 

E l día 29 del actual d^rá comienzo 
e n la Iglesia parroquial de Sania Ma­
ría de Orada, un suntuoso novenario 
en honor de la Sagrada Eucaristía, 
en la forma sJ^uienle: 

TodaiS las mañanas á l i s nueve y 
cuarto y a l himno de tercia cantada, 
se expondrá á S. D . M., celebrando- • 
se á continuación Misi Mavor y No­
vena. A las oncfe y á las doce se ce-, 
labrarán Igualmente Misas r ezadas -

Por la t a rde á las sei< y tntidi* I» 
Novena Solemne, cotí Ejercí íO» y 


